
Los collares elaborados con caracoles que llevan las mujeres del clan Cobaría, son raiya, riqueza - ferti lidad, 
y se asocian con el mundo femenino y fértil de abajo. Antiguamente eran recibidos de los Guahibos, grupos 
diferentes y pOtencialmente enemigos, habitantes de los llanos orientales. Este intercambio estabilizaba las 

relaciones. En el pasado los Uwa utilizaron narigueras de oro que pudieron tener una función similar, 
puesto que este metaJ se asociaba con la "semiUa" femenina (Foto: Ann Osborn). 
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La Ofrenda y la Semilla: 
Notas sobre el simbolismo del 
oro entre los Uwa 

ANA MARIA FALCHETTI 

A Alm Osborn 

Abstract: The Uwa are chibcha-speaking communities who live in the area 
of the Sierra Nevada del Cocuy in the eastern mountain range of Colombia. 
Although few gold objects have been found in Uwa tradicional territory, gold 
is mentioned in their mythology, and several historical and ethnographic 
sources report the fo rmer use of metal objects among these co1runuttities. 
This paper explores these various sources of information, focusing on the 
intetpretation of the sytnbolism of gold and some associated materials, and 
its relation to ri tual offerings and to trade relationsh.ips analysed in a social 
and ceremonial context. 

L os Uwa, también conocidos como Tunebos, son un pueblo de habla 
chibcha ubicado alrededor de la Sierra Nevada del Cocuy, en la Cor 
dillera Oriental colombiana (Foto 1 )1 . En el territorio tradicional 

uwa han sido halladas pocas piezas de orfebrería, pero gracias a cierta info r­
mación histórica y etnográfica sabemos que sí fueron utilizadas en el pasado. 
La antropóloga Ann Osborn llamó la atención sobre una referencia al oro en 
la mitología uwa, aunque no desarrolló el tema. Partiendo de la mitología 
uwa complementada con información documental y arqueológica, este artí­
cu lo investiga aspectos sobre el simbolismo del oro, de la ofrenda ri tual y del 
intercambio, y esboza propuestas de intetpretación que se ampüan luego a 
otros grupos indígenas relacionados con los Uwa. 

iladicionalmente, cada clan uwa te1úa una sede principal ya hiera en tierras 
altas- por encin1a de los 2.000 m.s.n.m. - en tierras medias- entre 1. 500 y 
2.000 m.s. n.m. - (Foto 2) o en tierras más bajas colindantes con los llanos 
orientales. Sin embargo, los diferentes clanes se movían regularmente a tra­
vés de distintos pisos térmicos y aún lo hacen en los sectores de su territorio 
que han podido conservar, debido principalmente a la importancia ceremo­
nial de estos movimientos. En el territorio uwa se proyecta la imagen de su 
uttiverso y la manera como lo socializan . Por esto, los m.i tos cantados - que 
encierran toda su trad ición - deben celebrarse en distintos ttiveles en las 
cuatro estaciones del año regidas por el movim.iento del sol (Fig. 1): las esta­
ciones de la Cosecha, las Semillas, la Siembra y la Florescencia- documenta-



Fotograña 1: La Sierra Nevada del Cocuy es el centro del territorio uwa 
!Foto: jorge Enrique Sáenz). 

Fotografía 2: Poblado uwa en tierras medias. En el centro, la casa ccremollia l 
!Foto: Ann Osborn). 
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1 Eltermono trad•c•onaluw.l cst:í 
documentado en el m no del 
Vuelo de las Tncrcta~ del clnn 
de los Cobarfa o¡ (Kubaruwa ) 
anahzado por O~born ( 198S) y 
umb1én tenemo'! mformac•ón 
sobre la VISión de otros clanes 
por los trabaJOS de Prad1lla 
fl98J),M.m.¡uczf1979; 1981), 
Stodd.art { 1959) y Rochcreau 
(1959. 19611. Com:tmos acle­
mas oon datos de fue meo; docu­
mentales de los s1glo<; XVI a 
XVIII Hoyendia,los Uwilm· 
teman rcscaur pane dcltemto­
no que han pcrd1do tamo en 
ucrras altas como en zonas ba­
¡as del oncmc Las úlumas m­
vesugac¡oncs emográÍ•cas deta­
lladas e ntre los Uwa se 
efectuaron en los años 80. Por 
esta razón, en es te articulo, 
hablamos en pasado cuando 
desconocemos SI alguna~ tra­
diCIOnes o ntuales están v•gen­
tcs. Sm embargo, todavía están 
v1vas las base'! de la tradiCIÓn 
uwa y aún pracucan ccrcmomas 
rrad•c•onales 

Mapa y dJbu¡os· Melba Ro ­
dríguez de León 
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Figura 1: Ciclo anual de la cele­
bración de los mitos cantados de 
los Uwa (Tomado de Osborn, 
199 5) . 

das y analizadas por Osborn 
(1995)- involucran múltiples ac­
tividades de reciprocidad que ase­
guran el equilibrio y la continui­
dad del universo y de la sociedad. 

En la zona nor- oriental de la Sie­
rra Nevada varios clanes sobrevi­
vieron a través de los siglos, como 
los Unkasías (Tiwtahru wa), los 
Agu a Bla nca (Riku wa), los 
Tegrías ( Tagrinuwa ), los Cobarías 
(Kubaruwa ) y los Bókotas 
(Bokn1wa; K.1ibaká) , establecidos 
en la cuenca de ríos tributarios 
del alto Arauca, la mayoría de eÚos con sede principal en tierras medias . 
Otros tenían su sede principal en zonas bajas, como los grupos establecidos 
en la cuenca de los ríos Sataca, Banadía y Tame' . 

La tradición uwa también identifica como antiguos clanes a comunidades 
que vivían en las tierras altas de la vertiente sur-occidental de la Sierra Ne­
vada, gentes designadas en las crónicas de la conquista como los Laches, 
cuya cercanía con los Uwa es señalada también por fuentes documentales' . 
Los Laches estaba n ubicados principabnente en las cuencas de los ríos Ne­
vado y Chita no que desembocan en el río Chica mocha, y también en el alto 
Casanare. 

Los Uwa tienen conciencia de un extenso territorio ocupado antiguamente 
por grupos no-Uwa pero relacionados con ellos. Entre las comunidades que 
se extend ía n desde la Cordillera Oriental colombiana hasta la Sierra de 
Mérida en Venezuela, existían semejanzas dadas por combinaciones de ele­
mentos culturales, linguísticos o ideológicos compartidos. También hay 
similitudes con los pobladores indígenas de la Sierra Nevada de Santa Mar­
ta, en el norte de Colombia' y con grupos de habla chibcha de la baja 
Centroamérica. El particularismo de las distintas sociedades se manifiesta 
en la manera propia de expresar esos rasgos-compartidos, puesto que largos 
desarrollos locales originaron una gran diversidad cultural en esas regiones. 
Aunque en las áreas mencionadas varias comunidades produjeron objetas 
de metal, solamente los antiguos Muiscas del altiplano central colombiano 

6 BoLE.TIN M usEo DEL Ü RO No u, JULIO-DICIEMBRE 1997 

1 Ver: Rochereau 1959; 196 1 
Stodd art 1959. Márquez 
198 1 Pra dall a 1983 
Os bo rn 1985. Rt ve ro 
1739/1956. 

Aguado 158 1/ 1956: 1, 33 1· 
335. Sil va Cc h s 194 5 
Pra dalla 1983. Osbor n 
1985. 

Las rela c iones han SidO 
planteadas desde d1stmtos 
ángulos: famaha lmgüísu ­
ca, cultura matenal, orga­
na zac l6n soc1al, patrones 
de asentamtemo, sis temas 
agríco la s, cos mogo ni a, 
prácucas ntuales. Ver, por 
e¡emplo: Wagne r 1972. 
Constenla 1991 . Cast1llo 
1984. Lleras y Langebaek 
1985. Osborn 1985. 1988. 
Falchetu 1989. 



s Osborn 1990: 25; 18. 1995: 
190-2 11 . Cuando Ann 
Osborn reahzó su traba¡o en· 
tre Jos Uwa en los arlos 70, 
el nmo camada de L:is Abe· 
jas se celebraba sólo ocasJO· 
nalmen te porque involu­
craba "compona m icmos 
licenciosos" según Jos "blan­
cos" qulCnes mterferían su 
celebración, aún tmcrrum· 
p1cndo la cercmollla po r la 
fue rza (Osborn 1995: 190). 

~ En l:t estación seca se celebra · 
ba también el muo ca ntado 
de El Aluctn óge no (yopo· 
AmldCJJanlh er.1 nwcro -car· 
paj. Los Uwa constderan que 
es ta susta ncia rev1tal iza l:i 
sexuahdad masculma, u ene 
pode res curativos e " ilumi ­
na" el pensa nuento, por lo 
cual se relaciona con el co· 
nocumento y es uuhz.1da con 
fmes adLVIfl:ltOTI OS (Ve r: 
Osborn 1995: 90) 

En la mitología del clan 
Cobaría, Rukwa es un "ser 
so lar": Padre-Luz-Sol. Los 
Cobaria s Jo const dcran 
ancestro de :.u dan (Osborn 
1995: 65; 78-79]. La 11l!SI11a 
dei dad puede rcc li>Lr nom ­
bre~ al terno¡, en olro~ cl:tnC!t 
Entre los Bókotas (K.11b:1kti ) 
lleva generalmente el nombre 
de 5Jf.1, aunque a veces .-.e de­
signa también como Rukw;¡ 
(Ver: Prad,]Ja 1981: 28; 20· 
22). En el clan exu nto cono· 
c ido como San M1gue l 
( Yuhby:t) se denotmn aba 
Thikw;IW (Osborn 1995: 65) 
Este pcrsona¡e apa rece en lo<o 
mitos de o n gen co mo res­
ponsable de la crcacLÓn pro· 
grcsiVa del mundo y de su or· 
denam1cnto 

"Tierras de colores" dcs1gnan 
a los metales en la mnologfa 
de o tras socJedad es, como 
por e¡emplo en un m 1t0 de 
los Dcsana del Vaupés dado 
a co nocer por Rc achel­
Dolmatoff [ 198 l · 20). Los 
cham ancs Dcsana u11hzan 
ore¡e ras de cobre - anugua­
mcnte lambaén de oro· y col­
ganles lT!angularcs de plata 
SCJ:,'Ún el milO, e l pe rsona¡e 
que les enseñó a elaborar es­
tos adornos sacaba .1gu.1 
.1manll;a de un pozo y la 
ec.:haba en uno~ moldes de ar· 
c11Ja ;umm/1.1 . Había dos me­
la lcs: uno blanco y uno ama­
nllo y eran como de gra nos 
ftnos 

ANA MARIA F ALCH ETTI 

elaboraron masivamente piezas para ser utilizadas exclusivamente como ofren­
da ritual; pero el oro fu e sólo uno de los múltiples e lementos involucrados 
en las actividades ceremoniales y en el intercambio . 

El oro en el mito 

En la mitología uwa el oro aparece en el mito cantado de Las Abejas, en la 
versión del clan Cobaría5 , que era celebrado en la estación seca marcada por 
el solsticio de diciembre' (Fig. 1 ). Es la estación de las semillas, de la gesta­
ción y del intercambio. Dicen que en esta época el sol está viviendo en el 
mundo masculino de arriba . Como en sus ritos estacionales Jos Uwa debían 
moverse en dirección inversa al sol, en esta época los Cobarías habitaban en 
tierras bajas relacionadas con el mundo femenino de abajo. La gente se aso­
ciaba entonces con las propiedades de ese mundo, principalmente con la 
fertilidad y realizaba actividades consideradas vitales para la gestación y la 
germinación . 

Según el mito, en el principio el mundo estaba sediento sin las abejas, sin su 
miel y su cera; carecía de estos medios de germinación. Rukwa (el Sol) ' envía 
a sus hijas, las abejas, a l mundo del medio, el mundo de los Uwa . Como 
pago para que habiten este mundo las abejas reciben tierra amarilla' - el mate­
rial que se asocia con el oro - junto con semi llas y otros elementos relaciona­
dos con raiya (riqueza), un concepto estrechamente vinculado a la fertilidad' . 

En el mundo del medio las 
abejas hembra mastica n la 
tierra ainarilla, junto con 
un alucinógeno, y la trans­
fomlan mágica mente en el 
núcleo amarillo de la colme­
na. Este corazón de la col­
mena se identifica con se· 

Fotograf!a 3: En la mito ­
logía uwa las abejas s in 

agui jón son "las hijas del 
Sol". En el mito ca ntado 

de Las Abejas del clan 
Cebaría, aparecen el oro y 

la cera de es tas abejas, 
elemento milizado por 

orfebres prehispánicos en 
el proceso de vaciado a la 

cera perdida (abeja del 
. género Trigonas 
Foto: Oiga Cepeda). 
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mi/1.1 femeninc.1 en1briónicc1 10 . 

Por su lado, las abejas macho 
mastica n polen 11 y madera y 
los transforman en cera. La ca­
racterística más importante de 
las abejas es el mastica r para 
transformar estos eletnentos, 
proceso en el cual producen su 
saliva (la miel), agente principal de 
transfonnación y de fenilidad". 

El oro y el sentido del intercambio 

En esta época de la SemiUa, los hombres Cobarías iban a recolectar miel 
usada por hombres y mujeres para revitalizar la fertilidad. También, prepa­
raban cera de abe jas, fabricaban mochilas de fique y se dedicaban a viaja r 
para mlcrca mbtar con estos dos productO . 

Osborn (1995: 66) sel'iala que la base del interca mbio, que incluye "riqueza­
ferti lidad" y conocimiemo, es lograr una mezcla balanceada de estas carac­
terís ticas propias y ajenas. Tradicionaln1ente, las alia nzas matrimoniales 
formales se efectuaban entre tres clanes contiguos pero también había unio­
nes con individuos de otros cla nes por la conveniencia de adquirir 11 emillas 
de distintas gentes". Así, dura nte la representación del mito cantado de Las 
Abejas - época de mayor actividad sexual di rigida a la procreación - existía 
la permisividad sexual. El intercambio de productos también encerraba es­
tos conceptos. 

Los clanes contiguos que tenían alianzas matrimoniales entre sí, consu ­
mía n su propia miel. En este contexto tniel es sinónimo de mujer. El maíz, 
el fríjol y los alimentos crudos son "semilla" al igual que la gente y por esto 
debía n ser interca mbiados entre clan es que sí han tenido alianzas matrimo­
niales. Entre gentes que no las tenían se intercambwban solamente produc-
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Fotogra ff a 4 : Los 
mertlúres, rocas labradas 
de unos dos metros de 
alta, seiialaban lo~ s1tios 
donde los Uwa realizan 
i ntercambio~. Si mbo li­
za n los postes que sos­
t ie ne n el u n ive rso. 
Entre los va ri ados ele­
mentos que era n inter­
ca mbiados en el pasado 
en tre los dife re n tes 
clanes uwa y con grupos 
vecinos, estaban el oro -
elemento foráneo- y la 
cera de abejas, elemen­
to propio de los Uwa, 
"perteneciente" a deter­
mi nados cJanes de t ie­
r ras rnedias (Fo to de 
Ann Osborn po r 
Maria nn e Carda lc). 

O~born 1990:27 1995: 107, 
196 

u Aunque la "..emi\la fcmc· 
nma cmbnómca" ~e a..ocia 
prmc1palmente con el nú 
deo de la colmena, el tCr· 
nuno kuna, que dcsJgn.• a 
es.1 scnulla, "C at n buyc 
tamb1én ala uerra amari· 
lla !Ver: Q¡,born 1990: 26), 

1 El polen es "<;enHila" nt:l<t· 

cuhna (Osborn 199'l: 196; 
198). 

u Osborn 1990: 26. 1995 
185 



O:.born 1995: 144; 211 

·~Ver: Osborn 1995: 64. Praddla 
1983: 71-73. Márqucz 1981 
111. 

1 O~born 1995: 64; 154 

~~ Ver: Tovar 1980: 37 Colme­
nares 1970: 17 Langebae k 
1987: 86. 1987a: 37-40 
Lleras y L,utgebaek 1987 
261 Pt!rez 1990 

Osborn 198S: 84 

Osborn l99S: 1 78; 182· 184 

~~ Osborn 1990 2 7. 

Las pequeña~ ahc¡as sm agm­
¡ón pertenecen a lo.!. género~ 
de las Mellponas y la ¡, 
Trigona'!. T1enen una amplia 
dLspcr¡,¡ón en la América -
lfOplC:tl 

ll Se ha dicho que cm re la~ abc­
J;LS sm agm¡ón Jo¡, machos 
pueden produc1r cera , alL¡,•ual 
que las obreras {Grzmek [ed.} 
1975: T. 11 , 526). Parece que 
(alta co mprobac 16 n CLemHL­
ca para hace r esta asevera­
CIÓn, aunque los machos sí 
pueden colaborar en la pre­
paractón de la cera para cons­
tnnr la ~ cdd<tS [Noguc tra · 
Neto 1977:43) 

~~ Rderc ncwdo por Prad dla 
1983: 69-70 
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tos procesados o manufacn1radosu, elementos resultantes de un proceso de 
transformación. 

D etern1inados clanes tenían 11dercchos 11
, aunque no exclusividad, sobre bie­

nes específicos- hecho relacionado con la 11especialización regional 11
- y po­

seían el mito de origen de esos productos. Los Cebarías, los Bókotas y los 
Agua Blanca, por ejemplo, tenían derechos -y posiblemente aún los tienen 
- sobre la cera de abejas y las mochilas de fique''. Los clanes con sede prin­
cipal en tierras bajas producían yopo, pescado seco, coca o algodón. En las 
tierras altas del sur-occidente, en el antiguo territorio lache, las gentes de 
Güicán tenían derechos sobre el fique; de ellas lo obte1úan los Cebarías para 
elaborar sus mochilas15 • Según fuentes documentales de los siglos XVI y 
XVII, otras comunidades laches se orientaban, por ejemplo, a la fabricación 
de telas de algodón, a la explotación de la sal, a la producción de coca o a la 
preparación de cera 16 • 

Los sitios de intercambio estaban señalados por menhires, rocas labradas de 
unos dos metros de alto, que simbolizan los postes que sostienen el 
universo17 (Foto 4). Allí se realizaba un intercambio en silencio. Los hom­
bres de un clan colocaban sus productos, continuaban hacia el territorio del 
siguiente clan donde hacían lo mismo y, de regreso, recogían los bienes 
dejados a cambio. Los productos que deposi taban "se convertían" en los que 
recogían, según la creencia de que ciertos elementos sufren transformacio­
nes según clluga r y la altura en que se encuentren " . Es muy probable que 
las transformaciones se relacionaran también con la ubicación de la sede 
principal del clan que tenía derechos sobre el producto específico. Así; por 
ejemplo, las mochilas de fique y la cera elaboradas por clanes de tierras 
medias, 11Se convertían// en yopo, producido por grupos de tierras bajas o en 
sal, elemento de tierras altas. 

Dicen los Cebarías que en el pasado también intercambiaban cera por oro 19 • 

Siguiendo la idea de las transformaciones, la cera se convertiría en oro, 
concepto i1nportante puesto que la cera de estas abejas americanas sin 
aguijón 20 (Ver Foto 3) era utilizada por los orfebres prehispánicos para elabo­
rar piezas por medio del vaciado a la cera perdida. Este proceso tecnológico 
podría representar otro nivel en las transformaciones: implica que el oro 
fundido re~mplaza a la cera dentro del molde, lo cual podría tener implícita 
la idea de la transformación de la cera en oro. 

En el mito de Las Abejas de los Cebarías, la cera y el oro aparecen unidos a 
través de las transformaciones complementarias realizadas por las hembras 
y los machos de las abejas. Los machos utilizan polen y madera como "ma­
teria pri1na 11 para producir la cera 21 , un proceso de transformación que se 
expresa, en el mundo de los humanos, en la necesidad de hervir, de preparar 
la cera antes de utilizarla. Los Cebarías, los Bókotas y los Agua Blanca reci­
bieron de las deidades este producto y las instrucciones para prepararlo. La 
cera les fue entregada para ser utilizada en el intercambio - como se relata 
en la versión del Canto de las Abejas de los Bókotas22 v en el mito de origen 
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del clan Agua Blanca" - de manera que 
estos clanes consideran que es un pro­
ducto propio, que les "pertenece". 

El oro apa rece en el mito Cobaría 
con1o un eletnento extraño a su cul­
tura que las abejas hembra transfor­
man mágicamente en 11Semilla". De 
la misma manera, el orfebre transfor­
ma los metales en objetos con conte­
nido ritual y social y por ello, en muchas sociedades, sus poderes se conside­
ran mágicos, chamánicos. Ese carácter mágico y foráneo de los objetos de oro 
se expresaría en la interpretación de los Coba rías sobre su procedencia. Di­
cen que en el pasado, los adquirían mediante intercambio silencioso dejando 
a cambio cera y otros productos. Días después, recogían los objetos de oro 
que habían sido depositados por las abejas" 

Los metales y la ofrenda 

Entre las posibles procedencias de los metales que los Uwa recibirían en el 
pasado, podemos considerar !.'!S tierras alt.'lS al none y al sur del territorio uwa. 

Hacia el norte, una ruta unía al territorio lache (Foto 5) con el altiplano de 
Pamplona y zonas vecinas, región donde existen yacimientos auríferos, ocu­
pada a la llegada de los españoles por los grupos designados en las crónicas 
como Chitareros, quienes estaban relacionados con los Laches y con los 
Muiscas25 . Aunque no hay evidencia de que los Chitareros explotaran regu­
larmente dichos yacimientos, algunas fuentes documentales del siglo XVI 
mencionan que las gentes de Chiscas, en territorio lache, intercambiaban 
con los Chitareros26 • Por las investigaciones arqueológicas de Osborn ( 1985: 
106) en la zona, abemos que la sede principal del clan de Clüscas, el Pueblo 
de las Mercedes, fue un sitio ceremonia l sobresaliente en tiempos 
prelüspánicos; all í pudieron realizarse en el pasado encuentros entre distin­
tos clanes uwa y con grupos vecinos. Comunidades muiscas ubicadas más 
al sur, como Tobasía y Susacón, recibirían oro del territorio chitarero" , cu­
yas minas pudieron ser si tios sagrados. Cerca del río Suratá los españoles 
descubrieron los yacimientos al advertir que en una colina del páramo de­
sierto había muchas puntas, término empleado por algunos croiÜStas para 
designar al oro de nüna28 . Allí había también una gran piedra, lo que recuer­
da los sitios con menhires donde los Uwa realizaban sus intercambios. El 
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Fotografía 5: Las tierras 
altas del suroccidente de 
la Sierra N evada del 
Cocuy fueron oc u parlas 
antiguamente por los 
Lach es , qu ie ncs son 
identificados por la tradi ­
ción uwa como antiguos 
clanes (El Cocuy, sitio ar­
queológico El Upal, in­
ves tigado por O s born, 
198 5. Foto: Ana María 
Falchetti ). 

u Transcnto por Márqucz 198 1· 
111 

2• Ver: Osborn 1990: 27. 

u Ptedrahtla 1666/1973: 1, 57; 
11, 466. Colmenares 1969. 

16 157 1. ACN VisBoy : 11 : 22r. 
En: Langcback 1987: 11 3 . 

21 Tobasía 1582. ACJ EscnCam 
824 A: {6! 104 v Susacón 
1583 AC I EscnCam: 824 A: 
(6 j: 163 v.- 16 4 v. En : 
Londoilo 1 989: 98; 114 . 

u P1edrahtta 1666/1973: 11 , 66 1· 
663. 



11 P1edrahna 1666/ 1973: 1, 64 

11.1 O!>born 1985: 93; 106. 1995: 
129 208 

11 Ver Colmenares 1970. Tovar 
1980 . Langcbaek 1987 Pércz 
1990 

u Colmenares 1970 : 17. 
Langcback 1987: 145 

u Ver: Pacheco 1959: 1, 386. 
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oro de mina y tal vez también el de aluvión, fue utilizado como ofrenda. Las 
crónicas describen que en el Templo del Sol de Sogamoso, el principal centro 
religioso de los Muiscas, se ofrecía oro en polvo y en puntas 29 . 

Antiguamente, los Uwa pudieron recibir objetos de meta l de Jos Muiscas, 
sus vecinos del sur, quienes produjeron masivamente piezas de uso ritual, 
elaboradas en oro, en cobre y principalmente en tumbaga- aleación de oro y 
cobre- [Foto 6). La tradición uwa seilala a los Muiscas como gente con la 
cual no existían alianzas matrimoniales y con quienes podían tener relacio ­
nes belicosas. Sin embargo, se reconoce a los Muiscas como gente con cono­
cimiento mítico relacionada con los Uwa, y como habitantes de tierras altas 
con las cuales podía existir intercambio de conocimiento entre chamanes30 . 

Según las normas tradicionales en el intercambio de los Uwa, comunidades 
muiscas podían haber tenido "derechos" sobre las ofrendas de metal que 
producían. 

En ese intercambio cumpliría un papel importante el extremo sur del terri­
torio lache. Osborn 11985: 93) seilala que el texto mítico correspondiente al 
antiguo clan de Chita indica una relación con Tunja. En esa dirección había 
otros asentamientos importantes de Jos Muiscas: Sogamoso y Duitama. 
Geográficamente, el río Chicamocha es el eje que u1úa a esas regiones . 

Fuentes documentales de los siglos XVI y XVII 31 informan que las comuni­
dades la ches de C heva y 
Ogamora y también grupos 
muiscas establecidos a lo lar­
go del Chicamocha - Soatá, 
Susacón, Sátiva, Socotá y Sacha 
-se dedicaban principalmente 
a la producción de coca. Gen­
tes de Sogamoso y Tunja irían 
a Cheva y Ogamora, en zona 
lache, con oro y telas de algo­
dón que intercam- biaba n por 
coca32 y posi blemente tam­
bién por la cera de abejas pro­
ducida en Cheva33 . 

Sogamoso pudo proporcionar 
ofrendas a otros grupos. Des­
conocemos si allí existía n 

Fotografia 6: La tradición uwa reconoce a los antiguos 
Muiscas del altiplano cundiboyacense como gente con cono· 
cimiento mítico. En el pasado los Uwa pudieron recibir de 
los Muiscas objetos de metal de uso ritual jMuseo del Oro1 

Bogotá). 
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Fotografía 7: El orfebre transforma los metales en objetos con 
contenido ritual y social y por ello sus poderes se consideran 
mágicos, chamánicos (Diorama, Museo del Oro, Bogotá ). 

orfebres aunque es probable que, 
como sugiere Reichei-Dolmatoff 
(1988L los sacerdotes muiscas tu­
vieran esa función, especialmen· 
te en un centro ceremonial de la 
talla de Sogamoso. El extremo sur 
del territorio la che acntaría como 
intenn ediario en la circulación del 
oro. U rá y C heva lo recibían de 
gentes del sur y acostumbraban 
entrega r oro como tributo al caci­
que de El Cocuy" . 

La distribución de piezas de or­
febrería muisca del Museo del 
Oro halladas en el altiplano no 
cubre la región del Chicamocha 
ni el territorio l achc:t~ pero obje· 

tos de metal sí fueron empleados como ofrenda en estas regiones. Según la 
relación de 1577 sobre la destrucción de santuarios que los indígenas mante­
nían en pequei\os bohíos, pei\as, cuevas y sitios de cultivo, algunos del 
Chicamocha · Sátiva, Soatá, Susacón · y uno de Cheva, en territorio lache, 
con tenían piezas de metaP6 . 

La ofrenda y la semilla 

C iertas ofrendas de santuarios antiguos, que conocemo por hallazgos o por 
h1entes documentales, nos recuerdan las de ceremonias tradicionales de los 
Uwa. Podemos deducir ciertos conceptos en la base de algu nas de estas 
celebraciones: la semilla y su transformación - y las ideas de gestación, 
germinación, maduración y nacimiento · la protección necesaria para que 
estos procesos se realicen, y el receptáculo donde ocurren. 

La coimotación de ,,semilla femenina embriónica 11 que podía relacionarse 
con el oro, existe además, en el ritua l uwa, para el maíz, el fríjol, la yuca, 
ciertas nueces y la coca. Son elementos cntdos, sin transformar, pero que 
producen un germen de vida mediante masticación; así, por ejemplo, el 
maíz se transforma en chicha por la masticación de las mujeres37

. Estas 
"semillas11

, ofrendas por excelencia, aparecen en la principal ceremonia de 
purificación de los Cobarías (el Reowa). Curiosamente, entre esas ofrendas, 
se colocaba un trozo de barro amarillo que nos hace pensar en la tierra ama-

12 BoLETIN M USEO IJEL Ü RO No.43, IULIO DKIL"18RE 1997 

"' Ver· Tovar 1980 Lo!i produc· 
tos de tnbuto era n centrali ­
zados por los cac1ques y lue­
go red• s tnhu1d os durante 
eventos comunales de carác­
ter ntual como la s1cmbra, la 
cosecha o la construcc ión de 
la ca<;a de un cac1quc. Esos 
obJetos podían se r luego uu · 
J. zados como ofre nda s e n 
samuanos: "El oro o manta!i 
que en estas borracheras se 
da a los cac1ques, lo ofrecen 
después ellos a Jos dcmo111os, 
echándolo en alguna laguna 
honda .. "(Aguado 1577. En: 
Fnede l 976: VII, 145). 

n Falchem 1989: 14 Lleras 
1997. 

16 AGN Rea!Hda : 2 1. En: Cor­
tés Alonso 1960: 233; 223. 

H Osborn 1995: 121; 97; 139. 



'" Ver· Prcus:. \ 9 \4/ \ 993: Par· 
te 1, 7 1-72. Parte 11 , 34 -40; 
8 1-82 

Fotografia 8: Los 
tejuelos, trozos redon­
deados de metal que 
quedaban en el fondo 
del crisol después de la 
fundición, fueron utili­
zados antiguamente en 
el intercambio y como 
ofrenda . Debiero n re­
presentar s imbó li ca­
mente una primera eta­
pa en la transformación 
de los metales, relacio­
nada co n la fundi ció n 
del minera l y la mezcla 
de oro y cobre. (Detalle 
de DIOrama, Museo del 
Oro, Bogotá l. 

ANA MARIA FALCHETTI 

rilla del mito de Las Abejas y su relación con el oro, y en su transforma ción 
mágica en semilla mediante la masticación de las abejas hembra. 

El oro aparece relacionado con " la semilla " en el mito y posiblemente como 
ofrenda, en celebraciones de los Uwa realizadas en épocas de solsticios 
enfocadas a favorecer y proteger el desarrollo de toda vida. Recordemos que 
el mito cantado de Las Abejas se celebraba en la estación seca, marcada por 
el solsticio de diciembre, época de la semilla y de la gestación . Por su lado, el 
mito cantado del Reowa, mencionado antes, era celebrado en la estación 
húmeda (Florescencia ) que abarca el solsticio de junio, época de crecimien­
to y maduración . El Reowa se celebraba para proteger la germinación y 
la maduración, así como la cosecha y el nacimiento de la gente asociados a 
la próxima estación (Cosecha). La continuidad del desarrollo de "la semi­
lla11 que existe en la secuencia de esas celebraciones, nos recuerda la manera 
como los Kogis de la Sierra Nevada de Santa Marta introducen el oro en un 
contexto similar. Para los Kogis, al igual que para los Uwa, el oro ha sido un 
elemento foráneo importante en el rin1al. En ciertos mitos, aparece Taikú ­
el Señor del Oro - quien elaboraba los elementos de oro para los sacerdotes. 
Taikú es non1brado co mo '1hermano menor", es deci r1 un personaje no 
perteneciente a la comunidad kogi; es un ser solar que en otros mitos se 
asocia al origen de las semillas. Dicen que el "Sol-Taikú" produce la sequía 
que favorece la siembra y posteriormente atrae la iluvia para que la semilla 
gennine38 . 

La ofrenda de oro y su relación con la semilla, nos recuerda también ciertos 
sa nn1arios de los antiguos Muiscas donde los cspaúoles hallaban piezas de 
metal y esmeraldas acompa l'iadas por semillas de maíz, fríjol y algodón: 
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LA OFRENDA Y LA SEMJLLA: NOTAS SO BRE EL SIMBOLI SMO DEL ORO ENTRE LOS UWA 

La Ofrenda y la 1!ansformación de la Semilla 

Ofrenda · Semilla Protección Receptáculo 

Maíz Fibra de algodón Vasijas de cerámica 

Fríjol Textiles pequeii.os Mochilas (algodón, fique) 

Algodón Fajas de algodón Petacas 

Coca Canastos 

Yuca Caracoles marinos 

Nueces 

Oro llOro nativo 

Cobre Tejuelos 

Tumbaga Figuras) 

Caracoles pequeños 

Esmeraldas 

" ... diclws seis wnjos de hilo 39 chiquitos ... con un cuchillo se cortaron, y 
había dentro unas esmeraldillas chiquitas ... y maíz podrido y pepitas de 
algodón, y friso le ... "'0 

La relación de las esmeraldas con la fertilidad y con el poder del sol, fue 
señalada por Reichel-Dolmatoff (1981: 29) quien hace referencia al mito 
muisca de Goranchacha, citado por los cronistas. Este cacique, considerado 
como hijo del sol, nació en forma de esmeralda. Su madre, la hija del caci­
que de Guachetá, fue fertilizada por los rayos del sol. 

Tal vez existieron ignificados diferentes para ofrendas de oro nativo - ele­
mento si n transformar- y para piezas ya transformadas por la magia de los 
orfebres. Los tejuelos - trozos redondeados de metal que quedaban en el 
fondo del crisol después de la fundición - fueron usados, en el pasado, como 
ofrenda y en el intercambio (Fotos 7 y 8). Pudieron representar una primera 
etapa en la transformación, relacionada con la fundición del mineral y la 
mezcla de oro y cobre, y su significado sería diferente al de objetos ya con­
vertidos en representaciones particulares. E. Londoño (1989) llamó la aten­
ción sobre las referencias documentales a los tejuelos como medias lunas y 
a que los indígenas los denominaban guayacas, un término que tendría 
alguna semejanza con uno de los vocablos con que los Muiscas se referían a 
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Sitio 

Santuario 

Bohíos 

Cuevas 

Peñas 

Cultivos 

Lagunas 

Templos 

J~ Envoltorios de ofrendas (Ver, 
pág.20). 

~o Jguaque 1595. AGN Caln · 
58 : 26r·v. Langeback 1988: 
228 



Fotografía 9: En ciertos 
ri tuales de los Uwa se 

efectuaría la germinación 
simbólica de la ofrenda 1 

asociada con 11 la semilla11
, 

encaminada a propiciar la 
fertilidad y la continuidad 

de la vida. Las ofrendas 
son colocadas en canastos 
que s imbolizan la matriz 
donde se efectúa el desa­

rro llo embriónico y gene-
ra lmente se cubren con 

pequeños texti les/ elemen­
tos que para los Uwa son 

protección para la 
germinación 

(Foto: Ann Osborn). 

•1 AGI EscnCam 824 A . (6) 
212 v-213 v-215 r-v. Acosu 
Ortegón 1938 : 41 En : 
Londoiio 1989: 115: 117. 
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la lu na iubacaguaia)". El significado de los tejuelos pudo relacionarse ade­
n1ás con sus trun aii.os - rnuy va riados según las fuentes documentales - o 
con diferentes composiciones metalúrgicas pues los hay de oro, de cobre y 
de tumbaga. 

Es interesante cons iderar aspectos sobre el simbolismo de las transforma­
ciones implícitas en la fu nd ición y en las aleaciones que aparecen en la 
mitología desana analizada por Rcichel-Dolmatoff 1198 1: 21). El oro se re­
laciona con el sol y un potencial de fertilidad masculina, mienuas que el 
cobre y sus tonalidades rojizas se asocian con lo femenino, con el color del 
fuego, de la transformación y de la vida. Los procesos metalúrgicos se equi­
paran a un desarrollo embriónico simbolizado en el mito por los distintos 
colores cobrizos por los que pasa la luna una vez fertilizada por el sol. Esto 
se asocia también con las normas del intercambio matrimon.ia11 con la ma­
nera como deben ser mezcladas las características masculinas y fe meninas 
de distintos grupos para lograr el balance. Con estas asociaciones en mente, 
es tentador pensar que la tumbaga representaría la mezcla balanceada de 
propiedades masculinas y femeninas que podían estar contenidas en el oro 
y en el cobre. 

Antiguamente, la cera de abejas pudo ser utilizada también como ofrenda, 
dado su ca rácter de elemento de transformación asociado a la fertilidad. 
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LA OFRENDA Y LA SEM ILLA : NOTAS SOBRE EL SIMBOLISMO DEL ORO ENTRE LOS UWA 

Sabemos que en el siglo XVIII, comunidades uwa que habitaban las reduc­
ciones establecidas por las misiones en el piedemonte llanero, llevaban cera 
como ofrenda a la Virgen'' . 

En el ritual Uwa el papel de receptáculo para los procesos de germinación, 
de transformación de las ofrendas, es cumplido habitualmente por un ca­
nasto que se equipa ra al útero 4-l (Foto 9). Antiguamente/ pudieron tener 
esta funciónl•1s mochilas " de algodón y de fique, las petacas, los ofrendata rios 

de cerámica !Foto JO) y los caracoles ma-
rinos, todos ellos utilizados par a colo-

car ofrendas, según in.formación de 
h1entes documentales del siglo 
XV11 la mayoría correspondientes 
a l te rri to ri o muisca. O sbo rn 

11979: 60) señala que para los Uwa 
la image n de la vas ija de barro es 
femenina: en ella se produce n 
transform aciones fun da mentales 
asi mil a das a un desa rro ll o 

embriónico. Los ca racoles n1arinos 
se asocian con el mundo de abajo, 

lugar de fert ilidad femeni ­
na4'i. Otro elen1ento utili ­
zado por los Muiscas para 
colocar ofrendas, era la ca­
beza de un felino: 

"El cacique de Icabuco don 
Gonzalo exhibió, en vuelto 

en algodones y dentro de un 
c,1w ure 46 y n1erido en la boctl de 

un gato, dieciscis piezt~s, san tillos 
e otras heclw ms de diferem e oro, e 
un tejo lcjo que parece oro 
fino ... "J'. 

Un mito de los Kogis de la Sierra Ne­
vada de San ta Marta, nos podría aclara r 

la presencia de la cabeza de felino con1o receptáculo de la 11ofrenda-semill a11
1 

dada su relación con la sequía- favorable a la siembra- y con la fm ctificación: 

"L1 cabeza de puma empezó a can tar en la vivienda de Guautéovañ {la 
Madre Universal{ par,1 producir la sequí,1. La cabeza de puma llevará 
las frutas del campo a que fm ctiliquen '"'. 

En el ritual uwa, la tela de algodón simboliza protección para la germinación. 
Cubre y protege el canasto donde tiene lugar la transformación de las ofren­
das. En este con texto la tela es blanca, color asociado con el mundo mascu-
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.Ner: R1vcro 1739/1956: 9S 

.11 O!.born 1995: 106. 142 

u Emrc lo<; Jkas de la S1c rra 
Nevada de Santa Mana, la 
mochlla se a~ocm claramen­
te con el luc ro p:1.ylcr 1977/ 
1997: 184) 

" Osborn 1995: 103 

•~ C:ll.wre: c:masto 

•· ACN ReaiHda 2 1 787r En 
Londoflo 1 989 1 13 

.. Prcu~~ 191411993 Parte 1, 
113 

Fotogra.fla JO: Ant i­
guamente las ofrendas 
eran colocadas en reci -

pientes de disti ntos 
materiales: mochilas, 

pcLacasl caracoles ma­
rinos y vasijas cerámi­
cas. Este ofrcndatario 
antropomorfo muisca 

con un orific io en el 
vientre para colocar las 

of-rcndas1 refuerza la 
idea de la germinación 

ri tual de la 110frenda­
semilla" jiCAN, Mu­
seo Nacional, Bogotá. 
Foto: Camilo Segura). 
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Fotografía 11 a: Sc-
J-,'Íl n lr1~ awctacione<., 
de la mttología Uwa , 
la corona de caracole~ 
repre~entaría la umón 
del poder masculino 
del mundo de arnba 
asocwdo a la coronel y 
la ferulidad fememna 
del mundo de aba¡o 
~imbulizada por lo~ 
caracoles !Figura de 
cerámica muis~a. 
ICAN Mu eo Nacio­
nal1 Bogotá. Foto: 
Camilo Segura) 

ANA M A RIA fALCHETII 

lino de arriba 1 y representa protección tnasculina en un procc o fundamen­
talmente femenino de germinación" . Fuentes documentales del siglo XVI 
reportan pequeñas telas de algodón en ciertos santuarios muiscas 'iO . Las 
había blancas y también rojas, color que los Uwa asocian con el mundo 
femenino y fértil de abajo. Entre los Muiscas, pequef10s textiles eran elabo­
rados especialmente para los santuarios y tal vez eran fabricados y guarda­
dos por los mismos saceráotes que custodiaban esos sitios sagrados. En un 
bohio de Lcnguazaque, por ejemplo, los espa­
iioles hallaron 11 mucha plumería y man-
tas pcqueii.as que sq,rlm dijeron son 
de santuario .. :~~~; 11 

. .. h1s mantas 
pequetias que tienen en la dichas 
casas las hacen lo; indios que tie­
nen cuidado de ¡,'Uardar las dichas 
casaS 11

,
2 . Para los Uwa, la fibra 

de algodón, hilada por las muie­
re~, es abrigo y protección para 
la incubación, lo que recuerda la 
cosnnnbre de los Muiscas de en­
volver las ofrendas con esta fibra. 

Al¡,'ltno; ejemplos pueden ilustrar la aso-
ciación de ofrenda'; en "tantuario~, 

Ju., dcJJtentos de protección1 lo':~ rc­
ccpt:iculos en que se colocaban y 
los di"tinto~ tipo~ de santuarios. 

En 1 5 77 , el cacique de Cheva, en el 
sur del territorio l ~tche, tenía ofren­
das gu<~rdadas dentro de dos petacas 
pcque1ias. Junto con 13 teiuelosdeoro 
ba¡o, una pieza grande de cobre en for­
ma de 11 mariposa 11 ' y pedazo~ de co­
bre, había 11Cincho~11 o faja~ de algo­
dón y coronas de caracoles " . Para los 
Uwa, las fajas de algodón son protec­
ción de la fertilidad . Los hombres las 
tejen para sus esposas y sus hijas solteras. Dicen que la faja mantiene la 
matriz protegida y segura" . La corona de caracoles combinaría el poder mas­
culino, fertilizador y protector del Sol y del mundo de arriba, representado 
por la coro na, y la fertilidad femenina del agua y del mundo de abajo simbo­
lizada por los caracoles. Esta combinación podría explicar la presencia de 
coronas de caracoles en figuras antropomorfa muisca de cerámica, de uso 
ritual (Foto 1 1 a y b). 

Para el antiguo territorio muisca tenen1os un buen número de datos en 
fuentes documentales y algunos hallazgos arqueológtcos. 
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LA OFRENDA Y LA SEMILLA NOTAS SOBRE EL SIMBOLISMO DEL ORO ENTRE LOS UWA 

Fotograña llb: La figura femenina lleva un 
niño en su espalda, lo que refuerza el con­
cepto de fe rtilidad represemado por la p1eza 
como conjunto (Foto: Camilo Segu ra). 

En la región del río Chicamocha, colindan­
te con el territorio lache, las ofrendas de un 
santuario de Soatá" , saqueado por los es­
pm1oles en 1577, estaban guardadas dentro 
de una petaca; consistían en caracoles blan­
cos, coronas de caracoles, tejuelos de tum­
baga, las "estampillas de un collarejo" 57 y 
un san tillo 58 gra nde. 

Más al sur, en Sogamoso: 

" ... se fue con el dicho indio capitán a un 
bohío chiquico ... dio, envuelto en un,1 m ochila vieja ahumada y una 
mucurita chica, demro envuelto en algodones, cil1co piezas grandes e 
chicas, una mariposa, un águila y un caracol bla11CO ... " ~9 • 

En un sa ntuario de Sotaquirá, colocado 11debajo de unas pellas", había: 

" ... una petaca, e que dentro de la pecac~1 estaba ww múcura, y en la 
nnícur,1 estaban unos barre concilios e otra barra "" de oro e tres sal> tillos 
grandes y una guayaca de oro que es w1 tejo com o ,1 maner<1 de media 
luna'161 . 

En otro santuario de la misma localidad, había una petaca con tejuelos y 
barras de oro, junto con un caracol grande que conteiúa a su vez piezas de 
oro y esmeraldas 61 . Caracoles marinos que comenían esmeraldas y algodón 
fueron hallados en la región de Paz del Río "' . 

Entre los hallazgos de L. F. Herrera ( 1972: 67) en cuevas de lo páramos de 
Pa ca, en el ur del territorio muisca, había una vasi ja de cerá mica que con­
tenía cuentas elaboradas con semillas, varias lámina de tumbaga y un cara­
col pequello. 

En un documento de 1595, se describen varios sa ntuarios en la población 
muisca de lguaque. Una mujer tenía dos santuarios colocados en un sitio 
de cultivo: 

18 

" ... y fuim os a ww labra1JZ.1 donde la dicha india nos llevó. .. y debajo de 
unas piedras ... estaba una ollita y dentro de ella dos san tillos de oro muy 
bajo "' revueltos en un poco de algodón y un pedacito de manta colorada .. 
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y luego deb<~io de otras piedra s se lwlló un ped.1cillo de llWIWJ blanca 
de anchor de l<1 palma de la mano y un poquito de algodón y revuelto 
en elht un sa ntillo de oro baio y seis piedras muy chiquitas como 
t:SI11 e r .,?]d ;Js ... " 6·5 . 

Esta mujer, que ofrecía piezas de wmbag.1 y esmeraldas protegidas por algo­
dón y pequel'ios textiles, colocadas en Lma olla - s ímbolo del útero y las 
transformaciones embriónicas · en un s itio de cultivo · centro mismo de la 
germinación de la senúUa · nos recuerda que, entre los Muiscas, las mujeres 
embarazadas ofrecían" san tillos de oro bajo" para tener un buen parto. Estas 
ofrendas iban dirigidas a Cuchaviva, el Arco Iris o Aire Resplandeciente, 
deidad a quien también se ofrecían esmeraldas"' . La posible asociación del 
arco iris con la fertilidad nos remite al mito muisca de Bochica, personaje 
que, apmeciendo sobre el arco iris, rompió las peúas abriendo el sa lto de 
Tequendama por donde sa li eron las aguas que inundaba n las tierras 
muiscas'' . Así hte devuelta a la tierra su capacidad de producir el sustento 
de la gente. El arco iris tendría relación con la protección de la fertilidad de 
la tierra y por ende, con la continuidad de la vida de la gente. Entre los Uwa 
del clan Agua Blanca, el arco iris se relaciona con la corona del chamá n 
"(Foto 12) asociación que nos hace pensar en un papel protector. Sin em­
bargo, tiene un ca rácter ambivalente y es una deidad temida porque se rela­
ciona también con un personaje que vive debajo de la tierra y puede matar a 
la gente. Para los Coba rías, el arco iris se asocia con las deidades de la enfer­
medad y representa desorden. 
Dicen que con su presencia to· 
das las puertas del Universo 
están abiertas, por lo que la en· 
fermedad y los ani males daúi­
nos tienen acceso a él69 . Las 
ofrendas de tumbag<~ dirigidas 
antiguamente al arco iris po· 
dían entonces revestir el carác· 
ter propicia to rio de la fertili­
dad y el nacimiento y al m.ismo 
tiempo de protección contra 
los peligros que los amenazan. 

Creencias sim_ilares existían en 
la tradición de los antiguos gru­
pos de la Sierra de Mérida ve-

Fotografía 12: Los 
Uwa asocian la corona 

del chamán al poder 
masculino fertilizador 

y protector del sol y 
del mundo de arriba 
(Foto: Ann Osborn) 
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Fotografía 13: Para los Uwa la gente es "semilla" y la 
muerte es la iniciación de un proceso de mezclas y trans for­
maciones dirigidas a un renacimiento. Antiguamente las 
momias se cubrían con mantas de algodón y redes de fiqu e, 
tal vez para proteger la "semilla" asegurando la continuidad 
de la vida y e l renacimiento (Momia hallada en Pisba, 
Boyacá. Museo del Oro, Bogotá ). 

newlana quienes son conside­
rados por los Uwa como ante­
pasados o ''gente mayor1170

. En 
esa tradición, aún viva entre las 
poblaciones actuales de ascen­
dencia indígena, el arco iris es 
una deidad acuática relacionada 
con las lagunas que tiene inci­
dencia sobre la fertilidad de la 
tierra y de las mujeres y que tam­
bién presenta un carácter dual, be­
néfico y maléfico" . 

En los antiguos templos y bo­
híos-santuario de los Muiscas 

había ídolos o tunjos72 de cera1 madera y algodón y, en ocasiones1 también de 
oro. Su significado se relacionaría con la figura que representaban y también 
con el material en que fueron elaborados. Es interesante que en el mito uwa 
de Las Abejas el metal, la cera y la madera aparecen unidos en un contexto de 
transformaciones complementaJias¡ el oro es transformado en semilla por 
las abejas hembra, mientras que la madera es convertida en cera por los 
machos. Los ídolos de algodón tal vez cumplían la función protectora atri­
buida a esta fibra, puesto que eran envoltorios que conte1úan ofrendas de 
metal : 

" ... exhibieron cuatro ídolos de algodón ... se vio en cada uno {de} los de 
algodón e hilo con que suelen estar envueltos y atados sus san tillos de 
oro ... '173

. 

En cuevas y sitios rocosos de Jos páramos de la Sierra de Mérida se han 
hallado antiguas ofrendas como cuentas, objetos líticos peque!'ios e ídolos 
de cerám.ica". En esa región, los grupos designados en las crónicas de la 
conquista como Cuicas1 tenían bohíos-sanntario donde colocaban tunjos de 
algodón, madera y cerámica así como ofrendas de cuentas de piedras de 
colores, granos (semillas) de cacao, ovillos de algodón y sal" , junto con 
"mantas peque!'iuelas" de algodón". En el principal templo de Jos Cuicas, 
hallado por los españoles en la población de Escuque, había muchos ídolos 
rellenos de hilo y de peque!'ias piedras de colores" . Las piedras pequeüas 
han mantenido su importancia simbólica entre los campesinos indígenas 
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de la zona. Son 11 SemiJlas" y representan la fuerza vital Por esto son sembra · 
das para fertiliza r la tierra" . J. Clarac de Brice11o ( 1981: 87, 98) señala que 
aquella creencia tiene su origen en un antiguo relato mitico acerca de los 
héroes culturales que h1eron 11 Sembrados" en la tierra. 

Los !kas y los Kogis de la Sierra Nevada de Santa Marta han mantenido la 
tradición de realizar ofrendas en santuarios ubicados en valles y montañas. 
Las rocas son un ele1nento co1nún a buena parte de esos santuarios y en 
muchos casos se identifican con los ancestros convertidos en piedra co n la 
llegada del sol. También son sann1arios las lagunas de páramo que simboli ­
zan el útero de la Madre Tierra" . Entre las ofrendas- colocadas en mochilas 
o envueltas en hojas de maíz - hay conchas marinas pequeñas que para los 
Kogis son símbolo de fertilidad femenina'" y que para los !kas - quienes 
distinguen muchos tipos diferentes de conchas identificados con nombres 
individuales- representan el origen de la vida" . También son o&endas los 
hilos y ovillos de algodón - elementos con connotaciones seminales - las 
piedras pequeñas de diversas formas y tama!los y las cuentas de collar de 
piedra, enteras o pulverizadas. Estas cuentas tienen poderes especiales que 
varían según sus c:uacterísticas. Muchas son segunmzas, elen1entos de pro· 
tección contra las enfermedades y la muerte82 ¡ otras son 11picdras·sen1illa11 

que propician, según el caso, la fertilidad de la gente, de los animales, de las 
plantas o de la tierra" 

La combinación de los elementos que hasta ahora hemos analizado, se ob­
serva también en situaciones que implican una transformación y un ca m· 
bio de estado como la muerte, que para los Uwa es la iniciación de un pro­
ceso de mezclas y transformaciones dirigidas a un renaci miento. 

La momificación (Foto 13) era una práctica funeraria compartida antigua­
mente por Laches, Muiscas, Chitareros y Gua nes. Una de las formas de 
entierro tradicionales de los Uwa1 consiste en cubrir el cadáver con su ropa 
y su cobija para luego coloca rlo dentro de una mochila grande forrada con 
hojas de bijao '' . La momificación y la costumbre de cu brir y proteger el 
cadáver, podrían relacionarse con ciertos conceptos fundamentales en el pen­
samiento uwa: la asociación de la gente con la semilla; la creencia de que la 
semilla -de maíz, por ejemplo - debe seca rse envuelt:~ y protegida para desa­
rrollar su h1erza vital85 ¡ la ilnpo rtancia de la 11preservación de la semi11a"1 o 
sea la continuidad de la u semilla base11 mediante la conservación de alimen­
tos a través de las estaciones, y de la semilla de la gente por el matrimonio 
interclánicoS6 . El sistema trad icional en las aJianzas matrimoniales buscaba 
perpetuar las mezclas correctas de las características de distintos clanes. 
Esta autoperpetuación humana, que se compara con la inmortalidad de las 
deidades, también se relaciona con el renacimiento y la continuidad de la 
vida después de la muerte". Para los Uwa, con la muerte la fuerza vital se 
desvanece y el "alma" regresa al lugar de donde vino en otros lugares del 
universo. Los sitios donde van las 11almaS 11 se identifican con 1'casas11 o con 
cuevas, que representan los canlinos de origen y los pasos hacia otros m un · 
dos". Allí, las "a lmas" se al imentan de humo y de noche duermen colgadas 
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de las paredes de roca89 ¡ allí restablecen su fuerza para renacer a través de un 
proceso gradual de transformaciones. 

Antiguamente, las n10n1ias eran frecuentemente colocadas en cuevas, esos 
sitios de transición hacia otras vidas, y eran protegidas con mantas de algo­
dón y redes de fique90 ; así se resguardaría "la semilla" de la gente aseguran­
do la conti nuidad de la vida y el renacimiento. Es mteresante que, entre las 
ofrendas que los Muiscas colocaban en los entierros, había tejuelos de fun ­
dición, elementos en proceso de transformación. Podemos citar los tejuelos 
colocados en los oídos y en la boca de ciertas momias halladas por los espa­
ñoles en santuarios 91 o la sepulrura antigua saqueada por los conquistado­
res en un antiguo bohío dentro del cercado de Tunj a: 

"En un bullio muy viejo o inhabitable en el que no entraba nadie ... el 
cu,1 / debía ser de algún antiguo y gran se1ior que allí debía estar enterra­
do de mucho tien1po, se halló un catauro hecho a ma11era de costc.'ll, 
cosido con un hilo de oro, y todo lleno de tejuelos de oro"" . 

Ta mbién había tejuelos en algunas tumbas excavadas por Boa da y González­
Pacheco en Samacá'-' . 

A.naJogías simbólicas podrían explica_r: además la manera como se as i.milan 
los paquetes funerarios y los envoltorios que contenían las ofrendas, algo 
que observa rían los espafioles que los hallaban en los santuarios muiscas, 
quienes se refieren a a1nbos como tunjos: 

" ... y que dentro de cada uno de los tunjos /de algodón/ llevaban un 
san tillo de oro corriente .. " 9

.J 

" ... una cueva en la cual est,1ba un tunjo grande de hilo de algodón, y 
den tro de él se halló los huesos y w w c,1beza de difunto ... el cuerpo y 
huesos del cacique viejo que /e tienen allí por santuario; y desa tado no 
se halló oro alguno y solo tenía revuelto al cuerpo unas esm er,1ldillas .. 
y cinco o seis mantas de algodón ... " 9'~ . 

Conceptos relacionados aparecen en las creencias de otros grupos de habla 
chibcha y son especialmente evidentes en el caso de los Bribris, habitantes 
de la región de Tala manca en la zona montañosa de la vertiente atlántica de 
Costa Rica, cuyas prácticas funerarias han sido detalladamente analizadas 
por M. E. Bozzoli ( 1986). Los Bribris nacieron como semillas: "Sibó trajo las 
semillas. Nosotros los indios vinimos como semillas"~><~ . En relación con la 
muerte, es clara la idea de que los huesos representan la semilla que se 
reproduce. Al resguardarlos durante elaborados ritos funerarios, los Bribris 
aseguran la continuidad de la vida en forma de semilla 97 . Otra interpreta­
ción de estos conceptos, podría ser la de los !kas sobre ciertas ofrendas con­
sideradas como "a limento" para el espíritu de los muertos " y de los Kogis, 
quienes se refieren a ellas como '1envolturas de muerto" 99 . Las hojas de 
maíz que envuelven las ofrendas se asocian/ entre los IkaS1 con 11ia ropa 11 de 
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la gente; a su vez, la gente se identifica con el maíz, con la semilla viviente 
que representa la procreación, en tanto que los huesos son la parte desecha­
ble asociada con los muertos 100 . Las ofrendas envueltas en hojas de maíz · 
especialmente las que se dirigían a las mmbas y a los sitios asociados con 
los muertos para evitar que éstos regresen · serían protección para la gente y 
propiciarían la continuidad de la semilla de los vivos. Entre los grupos men­
cionados, existe también la idea de que las cuevas, los abrigos rocosos y los 
sitios con grandes piedras son lugares de paso hacia otros mundos o de 
comunicación entre los vivos y los muertos. Los Ikas designan a esos sitios 
como "casas de n1uertos" 101 y entre las comunidades ta lan1anqueñas son 
luga res de comunicación con otras zonas del universo y sitios transicionales 
entre la vida y la muerte 101 

Antiguamente, los santuarios de los caciques muiscas podían contener 
objetos almacenados para ser utilizados como ofrenda, en ocasiones rima les 
o en el intercambio y en varios documentos se menciona que esos objetos 
habían sido heredados por los caciques 

Había, por ejemplo, petacas llenas de ca racoles pequeños que eran utiliza· 
dos como ofrenda y que también cumplían un papel importante como "cas· 
cabeles" en el baile. En un sanmario de Susacón los españoles hallaron "una 
carga de caracoles pequei\os con que bailaban en las fiestas ... " 103 y en Cerinza, 

" ... tenía es te Célciq ue su san tuario cerca de su casa debajo de una 
piedra ... le s,1caron ,, este c,Kique cuatro petaquillas de caracoles ... los 
cuales dichos casc;,,beles y caracoles eran de un tfo de este cacique que 
n1urió. .. " UN . 

En el siglo XVIII los Uwa acosnunbraban bailar en sus ceremonias "carga­
dos de cascabeles" w; que podrían ser caracoles los cua les, tradicionalmen· 
te, han tenido otro usos rima les como símbolo que son de fert ilidad feme­
tlina. Se utilizan en la ceremonia de imposición del nombre a las nii\as 
recién nacidas. El chamán le coloca un caracol pequeño suspendido del cue­
llo y si la tlii\a muere, el caracol se guarda dentro de una petaca y puede ser 
colocado posteriormente a otra recién nacida Ill<\ 

En el siglo XVI, también se reportan sanmarios de caciques con petacas 
llenas de figu ras de oro o de tejuelos: 

" .. .fueron a una peña y debajo de ella dijo el cacique que cavase ... sac6 
una petaquilla ... estaba llena de oro de muchas hechuras de samillos y 
culebras y guacam ayas y águilas y de otros géneros de aves ... " 

" ... dijo el dicho cacique que fuesen a un bohío donde tenia otro 
santuario ... fueron al bo}¡fo donde decfa, que aJJi esLaba 1111:1 petaca grande 
llena de caracoles y oro. .. que eran wws tejos como a m allera de limas 
y otros n1ás pequeños y otras hech uras de san tillos ... " 101 . 
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Esos rejuelos debían ser utilizados como ofrenda, como materia prima para 
elaborar figuras de meta l y en el intercambio. Así, por ejemplo, un cacique 
del pueblo muisca de Topía declaró que los tejuelos de oro bajo que poseía 
no eran "de sa ntuario'' si no que Jos conservaba para 11COmprar" algodón 1011

. 

Santuarios, templos y rutas ceremoniales 

Antiguamente, en la región de la Sierra Nevada del Coeuy existieron distin ­
tos tipo de s itios agrados donde e realizaban ofrendas. Al igual que en 
zona muisca, hay referencias a 11 bohíos pequeilos como santuarios/' en terri · 
torio lache. Las gentes de El Cocuy, por ejemplo, los tenían en el ca mino 
hacia el páran1o 1 o~. 

Muchos santuarios se ubicaban a lo largo de rutas ceremoniales y de inter­
cambio, como la que atraviesa la Sierra Nevada uniendo al antiguo territorio 
lache con la zona nor-oriental. A lo largo de esta vía había sitios de inter­
cambio señalados con m enllires, cuevas y lagunas sagradas que pa ra los 
Uwa son puertas de comunicación con otros mundos. Hasta épocas recien· 
tes, grupos uwa de la zona nor-oriental iban a inte rca mbiar a una cueva en 
el pára mo cerca de Güicán. De allí obtenían las plumas de ga rza utilizadas 
por los chamancs en los ri tuales de purificación 110 . Aún hoy intentan ir al 
occidente a interca mbiar. Antiguamente, pudieron recibir ofrendas de me­
ta l de e as tie rras altas que actuaban como intermediari as en la circulación 
del oro y que los Uwa asocian con sitios sagrados, como las aguas termales 
donde se reali zaban rituales relacionados con la longevidad 111

. Las ceremo­
nias estacionales reun ían a distintos grupos en s itios seti.alados con menhires 
alineados existentes en el terri torio tradicional de los clanes en ambos lados 
de la sierra, donde se cfecn~aba n también observaciones astronómicas. Si­
guiendo la información del texto mítico de los Coba rías que documenta el 
territorio trad iciona l uwa le/ Vuelo de las Tijerews), Osborn rea lizó investi­
gaciones arqueológtcas en Chiscas y Chita comprobando la utilización ant i­
gua de esos s itios ceremoniales 112 . Los cronista~ afirman que en el siglo 
XVI los Laches adoraban sitios con grandes piedras porque éstas habían 
sido hombres 111 . En la tradición del clan de los Bókotas estas piedras repre­
sentan a los ancestros tra nsformados en roca después de haber dado origen 
a los clanes uwa 114 y para los Cobarías, seüalan los lugares donde sus ante­
pasados se comunicaba n con los dioses creadores 1

". 

Va rias rutas ceremoni ales descendían hacia los llanos orientales por las 
cuencas de los ríos Casa na re, Tame y Macagua nc, donde existieron sitios de 
peregrinación tanto en tierras altas como en el picdemonte y zonas bajas. La 
ruta del río Casanare !Foto 14), utilizada regularmente por los Uwa a co­
mienzos del s iglo XVIII , pasaba por Chita, el Pueblo de la Sa l y Sácama en el 
curso alto del río y por Sabanagrande "'en el piedcmonte llanero "'.Según 
el mito del Vuelo de las Tijeretas éste era el terri torio tradicional del clan de 
Chita 1'". Antiguamente, por esta ruta circulaban hacia los llanos telas de 
algodón y sal "'y algunas crónicas reportan piezas de metal en tierras bajas 
aledat'ias a los ríos que descienden de la Sierra 120

• 
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Fotografía 14: TcrrilO· 
rio Uwa y piedemonte 

llanero en el s iglo XVIII. 
El río Casanare fue des­

de tiempos antiguos una 
ru ta ccremon.ial y de 

interca mbio, con diver­
sos sitios sagrados donde 
los Uwa rea lizaban pcrc· 
grinaciones (1798. AGN 

Mapmcca 4, mapa 132 
A. Foto: Mario 

Quiñones). 

ANA MARIA FALCHETTI 

En el siglo XVIII, los grupos de la región de Chita iban en peregrinación a la 
laguna de páramo donde nace el río Casanare y los Uwa de la zona nor­
oriental, iban a ofrecer oro y otros elementos a un adoratorio situado en 
tierras bajas cerca del río Macaguane y a una laguna al no rte del río 'L1 me 
donde decían que habitaba una gran serpiente a quien consultaban sus 
dudas. Tamc y Macaguane eran también importantes por sus "grandes y 
fan1osos hechiceros" y las ceremonias que oficiaban 121 . En Ta me, los Uwa 
obtenían, hasta épocas recientes, las plumas para las coronas que util izaban 
los ca ntores en los rin1ales 122 y, subiendo por el valle del Casanare desde 
Tame, iban a busca r sal a la región de Chita tB . Actualmente, aün obtienen 
yopo y otros e lementos de las tierras bajas 

Antiguamente, en una de estas mtas de los llanos estaría la Casa del Sol de 
los Laches, un templo buscado por los españoles desde tempranos tiempos 
de la conquista. Allí iban los Laches y posiblemente ta mbién grupos muiscas 
con ofrendas de oro, cuentas y ca racoles y a realizar entierros 124 . En la Casa 
del Sol esta rían los moj,1s, muchachos obtenidos por intercambio con gm ­
pos de las llanu ras m que eran llevados a distintas partes del territorio 
muisca donde eran sacrificados al sol. Sacrificios de nil'ws podían tener lugar 
cuando había sequía o se malograban las cosechas de maíz, en una ceremo­
nia durante la cual se ofrecía oro y telas de algodón: 

" .... cu,1ndo hay algtm a tempestad, o seca, o yelo de m aíz, el tal cacique 
orden~'l y hace ciea o sacrificio y mata a un niüo, y ofreciendo h1 sangre;~! 
ídolo [,,]so que cJ/os tienen, y para la fiesta del dicho s,1crificio lwcc cicrt<l 
borrachera, a la cual acuden todos los indios e indi<1s sin f.1ltar ninguno 
y todos ofrecen oro y 1m ntas en camidad, así para el dicho cacique como 
para el dicho ídolo ... " , • . 
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Fotografía 15: Las casas uwa, de formas variadas, 
representan su universo y actúan como observatorio 
as tronómico pues su orientación este-oeste permite 

ubica r Jos momentos de solsticios y equinoccios 
(Foto: Ann Osborn). 

Dicen los Uwa que en épo­
ca de equinoccios, cuando 
el sol está más cercano a la 
tierra, puede devorar a los 
niños, cobrándose así por 
su labor de iluminar al mun­
do. Sacrificios de niúos se­
rían un pago al sol para que 
siga su curso, para que no 
muera la gente 127

• 

El templo o casa ceremonial perduró como sitio de celebración de mitos 
estacionales de los Uwa. Osborn ( 1995: ISO; 8 1) seú ala que éstas, y en gene­
ral las casas uwa, s imbolizan su universo¡ al 1nisn1o tien1po, el universo se 
visualiza co1no va rias casas contenidas una dentro de otra. 
Las casas (Foto 15) actúan como "observatorio astro nómjco 11 

pues su orientación este-oeste permite ubica r los n1on1entos 
de solsticios y equinoccios por el ángulo de los rayos solares. 

Los Uwa también asocian su universo con las colmenas de 
las abejas sin aguijón '" . Esta asociación podría encontrarse 
en la misma estructura interna de esas colmenas (Fig. 2. 
Fotos 16 y 17). Las celdas para resetva de alimentos son esfé­
ricas y hacen pensa r en el universo uw~t formado por esferas¡ 
en el corazón de la colmena, las celdas de incubación · donde 
están las larvas de las abejas, su '1semill a"- están ordenadas 
en capas horizontales, lo que recuerda la visión uwa del mun­
do del medio, donde ellos habitan, conformado por zonas 
dispuestas una sobre otra. Además, el mundo del m edio se 
identifica con el 11C~ razón del unjverso" 129 

1 señalando que 
tanto el mundo habitado por los Uwa como el corazón de la 
colmena ocupan una posición central en la visualización del 
universo. 

26 

Figura 2: Colmena de abejas sin 
aguijón en el interior de un tronco. 
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Fotografía 16: La entrada de la col­
mena. A la derecha el "embudo" que 

constituye el acceso a la colmena 
construida dentro de un tronco. Dos 

abejas "guardianas"custodian la entra­
da (Foto: Oiga CcpedaJ. 

, ~· EstO'> muros de ptedm dcll · 
nutab.an los espaciOs de C;L· 

¡,as muy pequeñas: lar. es· 
tructura<; recta ngulares 
tenían aproximadamente 
1,40 m. por 2.00 m. y lasctr· 
cularcs un dumctro de 1,80 
o 2,00 m Su altura no ha· 
bri.a sobrepasado 1,60 m 
E.<.tas pequeñas esu uctura~ 

no'> hacen pensar en la .. des· 
cnpctones en fuente<> docu· 
mentales de los bohíO'>•San· 
lUano "ord1nanos y 
pequeños", de dLfercmcs for· 
mas y con entrada reduc1da 
!Ver, por c¡cmplo: Sogamor.o 
1577 AGN Rc.al Hda . 21 
732v, 733r En : Londoii.o 
1989: 99·1 00 Sunón 1625/ 
198 1 111, 378). 

'" Re1chd ·Dolmato(( 1975; 2 101. 

Dada la doble asociación 
casa-universo y coln1ena-wli · 
verso 1 podríam os plantea r 
una posible relación de la 
casa con la coln1ena. La casa de forn1a aproxi madamente cónica, con su co­
bertura redondeada de hojas de palma que desciende hasta el suelo, es una de 
las formas tradicionales entre los Uwa (Ver Foto 15) y entre otros grupos de 
habla chibcha. En más de una ocas ión esas casas han sido descritas como 
"en forma de colmena"- Respecto a ciertos templos de los Kogis de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, Reichel-Dolmatoff ( 1975: 203) advien e que las cons­
trucciones "en forma de colmena" que se encontraban en centros ceremo­
niales de importancia1 representarían una forma tradicional más antigua. En 
la región de la Sierra Nevada del Cocuy, esas casas también podrían ser expo­
nentes de una forma tradicional de orígenes antiguos. Así, analizando los 
muros de piedra de peque1ias casas arqueológicas en Urá (terri torio tache), 
Silva Celis (1945: 400-401 J anota: "En algunas de las construcc iones de pla ­
no circular, el alzado de los muros muestra un ligero movilniento hacia 
adentro, siendo sospechable que el bohío haya tenido una ligera forma de 
colmena11 .1.1o. 

Hay algo en la forma de esas casas que nos hace pensa r en las colmenas, 
aunque no se ha comprobado que esa relación sea establecida por los Uwa u 
otra comunidades que las construyeron. Más que en la forma "visible" de la 
casal esa asociación tal vez se encuentre en la 1nanera como la casa-universo 
es conceptualizada. Reichel-Dolmatoíf (1975) analizó en detalle la manera 
como el templo Kogi reproduce el universo dentro de un concepto de inver­
siones y de opos iciones complementari as. Los Kogis imaginan que la casa 
continüa bajo tierra en forma inversa, de manera que el modelo así resultan­
te tiene una forma bicónica. La parte visible y "real " de la casa -el techo y su 
interior - correspondería al 
mundo de arriba y la zona 
imagi nada al mundo de aba­
jo; ambas partes están divi­
didas por el piso de la casa 
que representa a la Tierra1.3 1 . 

Fotografía 17: El corazón de la colmena. Aspecto del in­
terior de la col mena donde se aprecian las ce ldas de 

incubación en capas horizonta les !Foto: Oiga Cepeda) 
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Conceptos relacionados existen en la visión Uwa de la casa-un iverso'" y 
también entre los Bribris y Cabéca res de Costa Rica, para quienes el univer­
so está simbolizado en la casa cónica, cuyo techo es el cielo mismo; la casa 
tiene una prolongación imaginaria invertida y subterránea donde cxibten otros 
mundos 1n. 

Entre los Kogis, el universo así conceptualizado se asimila además a la for­
ma de un huevo de gra n tamal'io. Si consideramos ahora las colmenas de las 
abejas sin aguijón, aunque acosnunbran protegerlas dentro de los troncos 
de los árboles (Fig. 2) o bajo tierra, también construyen colmenas externas 
contra la pa red de una casa o en las ramas de los árboles. Estas suelen tener 
una forma similar a la de un huevo, a veces de pro porciones considerables, 
una imagen que sí nos recuerda la conceptualización de la casa·universo. 

Aunque las anteriores son solam ente observaciones que deben ser investi­
gadas en prohmdidad, esa posible asociación casa- un iverso-colmena y su 
vinculación con el recorrido del sol, nos lleva de nuevo al mito de Las Abejas 
de los Uwa y a su relación con el sol, el rintal, la ofrenda y el oro. 

En la mitología de varios clanes uwa las abejas apai ecen como las "hijas" o 
las ''sobrinas" del soJI -1~. En el mito, las abejas transforman la tierr~1 aJnari-
1/a en el corazón de la colmena bajo el poder fertilizador y la protección del 
sol y en el mundo terrenal su comportatniento se relaciona con los movi· 
mientas del sol"'. E to las asocia con la vida ceremonial de los Uwa, quie­
nes rigen sus rituales según el curso del sol y quienes se identifica n con las 
abejas po rque co mo ellos viven en sociedad, construyen "casas", tienen ce· 
remonia y cantosLM. 

Con estas asociaciones en mente, podríamos plantear también que la trans· 
fo rmación mágica de la semilla que realizan las abe jas en el mito se repro­
duciría, en el mundo de los humanos, en la germ inación rin tal de la ofren­
da, cuya razón fu nda mental sería propiciar la continuidad de la vida, del 
universo, de la tierra y de la gente. 

En este contexto, la "transformación de la cera en oro"1 mencionada en otra 
ocasión, y su pos ible relación con la técnica del vaciado a la cera perdida 
empleada por los orfebres prehispánicos, nos remite también al interior de 
las colmenas de las abejas sin aguijón. Como advertimos, en el corazón de 
la colmena, en sus celdas construidas con cera, están las larvas de las abejas, 
su "semilla". L1 colmena adquiere así la imagen de un útero donde se reali · 
za n transfornutciones embriónicas. Recordando que en el nlito uwa de Las 
Abejas, las hembras convierten la tierra amarilla (o ro) en la "semilla femeni­
na embriónica" del corazón de la colmena, el molde utilizado por los orfebres 
en el vaciado a la cera perdida (Foto 18) sería, al igual que la colmena, un 
l1tero donde se efectuaría una transformación embriónica de carácter n1ági· 
co: la de la cera en oro (semilla) . La cobertura externa y du ra del molde, 
elaborada con arcilla, podría relacionarse con la cubierta exterior de la colme­
na, hecha con polen - semilla masculina - y cera. Esto nos recuerda que en el 
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con~c1o y co labo r:u.: tón de 
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Fotografía 18: Interior de 
molde para vaciado a la 

cera perdida. En un molde 
original h1c venido metal 
hmdido. Al abrir el molde 
aparece la pieza a fu ndir ­
un cascabel- unida al con­
ducto y al embudo de fun· 

dición observables en la 
)arte superior. Según expli­
caciones que encontramos 

en el mito de Las Abejas 
de los Uwa, el molde se 

asi milaría a la colmena, y 
ambos podrían ser vistos 
como receptáculos donde 

se realizan transfor mado· 
nes em·briónicas. 

ANA MARIA FALC HETfl 

mito, los machos de las abejas transforman polen y madera en cera, lo cual 
podría asociarse a esa coberntra externa que incluiría fertilidad y protección 
masculinas para los procesos de germinación que ocurrían en el interior de 
la colmen;:~ LP . 

El m ito de Las Abejas, visto en el contexto general de la mitología uwa, 
también permite comprender el sentido social y ritual del interca mbio tra­
dicional. La cera de abejas, recibida de las deidades, era uno de los elemen­
tos fundamenta les en un intercambio orientado a mantener el equilibrio de 
las interrelaciones entre clanes. Los Cobarías, los Bókotas y los Agua Blan ­
ca tenían "derechos', sobre la cera y en sus tnitos aparecen también produc­
tos pertenecientes a otros clanes, como text iles y sal, que debían ser adqu i­
ridos mediante ese intercambio silencioso, con su claro carácter ritual. A 
otro nivel, apa rece un elemento foráneo para los Uwa, co1n o es el oro, que 
en el mito de Las Abejas es producido mágica mentc y que era obtenido 
también mágica mente por los Uwa a través del interca mbio indirecto 
descrito antes. 

Intercambio de adornos y protección 

El rin~al y la ofrenda estaban ligados al intercambio de los Uwa con gmpos con 
quienes companían w1 sistema de creencias. Su propósito era n1.:111tcner el balance 
en las interrelaciones, idea que también estaria en la base del intercambio con ¡,-ente 
radkalmente cli!:;tima. Sin l:Jnbargu, 6ste actuaría también como protección frente 
a comunidades potenciaL11entc enemigas, habitantes de regiones que, como los 
llanos orientales, los Uwa asocian con la eJÚem1edad. Esto se relaciona con el con­
cepto de "espúitu de e~úennedad" atribuido a gn1pos con quienes existía prohibi­
ción de intercan1bio tnarrimonial, como era el caso de comwl.idades que vivían en 
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los llanos'" . En el interc.1mbio con gente diferente estaban involucrados otros 
productos, entre ellos, posiblemente, adornos de oro. 

En el pasado, los Uwa intercambiaban con los Guahibos de los llanos orien­
tales, gentes en continuo movimiento quienes, según fuentes documenta­
les del siglo XVlll, llegaban en vera no hasta el piedemonte a interca mbiar'" . 
Los Uwa se refi eren a los Cuahibos como "otra gente" con idioma diferente 
y si n conocimiento mítico140 . 

A ca mbio de sus mochilas de fiqu e los hombres cobarías obtenían de los 
Guah.ibos cuentas elaboradas con caracoles para los collares de sus mujeres 
!Foto inicials). Estos collares son raiya, "riqueza-fertilidad" y se asocian con 
el mundo fértil y femenino de abajo. Chaves 11964: 13) comenta que eran 
entregados a la mujer en el matrin10n.io y Osborn 11988: 35. 1985: 37) 
advierte que, con los Guahibos, en lugar de interca mbiar mujeres, los Uwa 
interca mbiaban objetos ma nufacturados que son símbolo de fertilidad 
femenina. 

Los adornos de las mujeres uwa variaban, al igual que otros elementos, de tm clan 
a otra, diferencias que los distingtúan pero que al mismo tiempo los identificaban 
como miembros de una gran familia. Rochereau 11961: 41) se1iala que las mujeres 
del clan Unkasía llevaban principalmente collares de huesos de aves y pulseras de 
cuentas azules - posiblemente de vidrio - que los hombres traían de los llanos 
orientales y que ofrecían a la funlfa esposa. 

Entre los Uwa de la zona nor-miental existió, hasta époc.1s recientes, el uso de 
narigueras de oro. La religiosa María de Betania 11964: 82) observó su utilización 
entre individuos de un clan no especific.1do'" . Eran usadas comunmente sólo por 
hombres y mujeres jóvenes cuando pretendían casarse. Para muchas comunidades 
la nariguera de met.-11, jumo con otrOS elementos, ha sido sú11bolo importante del 
papel social de la mujer y tan1bién en las alianzas maoimoniales y en el intcrc.-un­
bio'" . No sorprende encontrar el uso de narigueras de oro entre los Uwa, si el 
metaJ se asock1bn con "~nlilln femenina embrión.ica". 

En el mito cant.1do de las abejas se menciona, en tlft.1 omsión, que las hembras 
transfonrl.1ll tierm am:zrill:~ de /,15 llanuras en el corazón de la colmena'" . Es posi­
ble que los Uwa t.-unbién recibier.-u1 oro de los ll.-u10s orien~:,1les, tal como sugieren 
algtmas crónicas'"' . En el siglo XV1 había grupos orfebres en los llanos, como los 
Caquctíos, quienes 11ttatan, trabajan, eL1boran yvendenoro"1J"' . Los Achaguas cum­
plieron un papel import.-u1te en el intercambio que incluía, entre otros productos, 
objetos de oro y quiripas, la cuent,1S elaboradas con caracoles' " . Fuentes docu ­
mentales afirman qu e los Uwa vivían "hermanados" con Achaguas y 
Caquctíos 1

J
7 aunque no hay evidencia de que intercambiaran directatnente 

con ellos. T.1l vez los Uwa recibieron adornos de oro, junto con las cuentas 
para las mujeres, de los Guahibos, quienes pudieron actuar como interme­
diarios ya que fuentes del siglo XVI, como por ejemplo la crónica de 
Fedcrman I I 5321 1958: 78), mencionan piezas de oro en su poder. 
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,., $ 11\ embargo, af1rmn que la., 
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Notas finales 

Los Uwa imegrarian el metal en las mL~tiples asociaciones con que su mitología 
expüca sus 01ígenes y el orden del mliverso, en w1 rico mundo cerem01lial y en el 
intercambio. El nlito de Las Abejas del clan Cobaria, en el contexto de la nlitología 
uwa, permite establecer la presencia del oro y de la cera de abejas, jw1to con otros 
elementos, en un contexto de transfonnaciones en que la "senUI.la11

, base de la 
contimtidad de b existencia, aparece como tema central. El concepto de "gemlÍilación 
de la semilla" estaria implícito en l1 ofrenda ritual, a través de la cual los humanos 
asLunen su papel de propiciar la continuidad de la vida y el equilibrio del wliverso. 
Para los Uwa la gente es ta111bién "semilla"/ creencia que estaría en la base de ciertas 
prácticas funerruias, como la tnomificación, tendiente a 11proteger y preservar la 
senUI.la'1 para pennitir su renacilniento. 

Surgen además, interesru1tes posibilidades de ime~pretación sobre las téCilicas em­
pleadas por los orfebres prellispánicos, especiahnente sobre el vaciado a la cera 
perdida. El reemplazo de L1 cera por el oro fundido en el interior del molde, podría 
ser visto como tma "transfonnación de la cera en oro1

', equiparable a la transfonna­
ción mágica del oro en la "semilla femenina" del corazón de la cohnena que reali­
zan las hembras en el nlito uwa de Las Abejas. En este sentido, el molde, al igual 
que la cohnena, podría asimilarse al útero en el cual se realizan trru1sfonnaciones 
ctnbrión.icas. 

Estos conceptos est<ín estrechamente ügados también al intercambio tradicional 
entre los Uwa. La idea de que la gente es "semilla" 1ige las nonnas de las alianzas 
matrinJOJliales y del intercambio de productos, e1úocadas a estabilizar las relacio­
nes entre los clru1es uwa y con gmpos vecinos diferentes considerados peligrosos 
porque están por fuera de los cira.titos matrimoniales de los Uwa. El intercambio 
tiene un carácter rinaa1 y sobrcn"1n1raJ que se expresa, ¡x:>r ejemplo, en los 11dere­
c1Jos" de c.1da clru1 sobre la producción de cienos bienes y sobre el mito de origen de 
esos elementos, en el c.1rácter mágico de ese intercambio silencioso realizado en 
sit.ios sagrados en el c..·ua1 los productos ,,se transforman,, unos en otros, y en la 
mru1era t.1mbién mágic.1 como los Uwa rccibíru1, en el pasado, un elemento foráneo 
como el oro. 

Estas explicaciones las hallru11os en el nlito de Las Abejas, las "hijas" y mensajeras 
del Sol, para los Uwa. Estas peque1ias abejas sin a¡;Ltijón hru1 sido siempre de gran 
impon.,-mcia para muchas comwlidades a.mcrica.t18S1 cuya m.itología suele integrar 
a los productos de las abejas- b nliel y la cera- en w1 complejo contexto de transfor­
nlaciones' ·"~ . Sin embargo, es muy particular la n1anera como, para los Uwa, las 
actividades de las abejas en el nlito y sus productos, gírru1 en tomo a la fertilidad, la 
vida y la muerte y se reL1cionru1 con la ofrenda y su función de propiciar la continui­
dad de la existencia. Advertimos que conceptos sinlilmes respecto a la ofrenda o al 
intercambio se encuentrrul entre otras oomwlidades vinculadas cultural, idcológi­
C.1 o lingü ísticmnente con los Uwa, como los !kas y los Kogis de la Sierra Nevada de 
Sru1ta Mruta, las ru1tiguas oomwlidades de la Sierra de Mérida venczolru1a y los 
Bribris y Cabécares de Costa Ric.1. 
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Finalmente1 podemos enfatizar, como lo hizo Ann Osborn, la importancia 
ceremonial de los movimientos regulares de los Uwa- y también de los grupos 
relacionados con ellos- a través de distinto pisos térmicos para realizar ri rua­
les estacionales regidos por el movimiento del sol. Sin negar un componente 
económico que pud iera estar involucrado en los movimientos estacionales y 
en el imercambio, sí creemos en el peligro de sesga r las interpretaciones se¡;ún 
nuestra propia óptica y etnocentrismo, ignorando o relegando a un segundo 
plano lo que la misma tradición de sociedades como la de los Uwa seiiala: el 
carácter ritual y la función estabilizadora de esas prácticas guiadas por una 
búsqueda constante del equilibrio. 
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